
Lie

I dea 
India, 

n g s t if  

linoij 
ca. 
an s:-.

tmbir  ̂
asií.. 
3nn:

»ri'
j  AÑO XI. — NÚM. 525 Madrid, 20 de Febrero de 1930 PRECIO: 15 CÉNTS.

r V

E.1 a tra ctiv o  d e l P rotestan tism o .

dasi;̂
>

teniA

Vi '.

Re c i e n t e m e n t e  publicó el semana­
rio evangélico francés Le Christia- 
nisme au XX'^e siécle algunos ar­

tículos sobre el atractivo católico romano 
y el atractivo protestante. Es un hecho 
bien conocido que el sistema católico ro­
mano parece ejercer cierta fascinación 
sobre protestantes, que lo son más bien 
de nacimiento que de convicción, y que, 
a la inversa, el Cristianismo protestante 
ejerce poderoso atractivo sobre almas 
nacidas y educadas bajo la tutela de la 
Iglesia de Roma. Este doble fenómeno es 
el que explica la doble corriente migra­
toria de protestantes hacia Roma y de 
católicos romanos hacia el Cristianismo 
evangélico, en los casos en que tal movi­
miento obedece a cambio sincero de ma­
nera de pensar. No hemos de dudar de la 
realidad intima de tales cambios, por 
muy equivocados que creamos los que se 
realizan en una de las dos direcciones.

De los dos atractivos queremos consi­
derar ahora el atractivo del Protestantis­
mo sobre católicos romanos fieles y sin­
ceros. Es el que conocemos más de cerca 
y vemos realizado a menudo en nuestra 
propia patria. Tai vez una mitad de los 
evangélicos españoles actuales nacieron 
y crecieron en la comunión de la Iglesia 
de Roma. La reciente encuesta de E s p a ­
ñ a  E v a n g é l ic a , promovida por una pre­
gunta del canónigo Sr. García Hughes, 
ha descubierto, aunque no se trataba de 
ningún secreto, algunas de las experien­
cias por las cuales han abrazado la reli­
gión del Evangelio muchos de nuestros 
compatriotas.
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El poder de la palabra de Dios.
El factor principalísimo en casi todas 

estas experiencias ha sido la lectura de la 
Biblia. Como alguien ha dicho: <Ia Biblia 
y solamente la Biblia es la religión de ios 
protestantes». Un católico romano no 
puede honradamente rehusar una apela­
ción a las Sagradas Escrituras porque su 
propia Iglesia las considera como Palabra 
de Dios y como fuente segura de la ver­
dad. Y aunque^esta enseñanza se desvir­
túa en la práctica por el valor que se con­
cede a la tradición y por las limitaciones 
que la Iglesia impone a los fieles en cuan­
to a la lectura y a la interpretación de la 
Biblia, siempre queda ésta como árbitro, 
cuya autoridad Reconocen igualmente 
católicos y protestantes.

Cuando el católico romano pensador

pasa de las enseñanzas de la Iglesia a las 
enseñanzas de Cristo y de sus Apóstoles, 
conservadas en el Nuevo Testamento, no 
puede menos de experimentar la sensa­
ción de un gran cambio. Pasa de lo arti­
ficioso, complicado y mecánico, a lo real, 
lo vivo, lo espiritual; de la atmósfera vi­
ciada de recintos obscuros y cerrados, al 
aire libre de las montañas y de los cam­
pos. Y no puede menos de reconocer que 
los protestantes en su vida religiosa res­
piran este aire con una libertad y abun­
dancia desconocidas para los fieles de la 
Iglesia romana. Teóricamente podría ob- 
jetarsea quien dijera que los protestantes 
tienen la Biblia y los católicos romanos 
no la tienen; pero en la práctica, y como 
regla general, puede muy bien decirse 
que asi es; y que este hecho es el que 
constituye el atractivo más poderoso del 
Protestantismo sobre muchos espftitus 
sinceros y anhelantes dentro del Catoli' 
cismo romano.

Seguridad de la salvación.
Este atractivo del Protestantismo va 

unido intimamente a otro que impresiona 
fuertemente a las almas deseosas de paz 
y de certeza. En la religión evangélica 
encuentran una seguridad del perdón de 
los pecados, una certidumbre de la salva­
ción, una experiencia de la paz con Dios, 
un tranquilo reposarse en la misericordia 
divina, una esperanza para el porvenir, 
que nunca gozaron en el seno de la Igle­
sia de Roma, con todo de llamarse esta 
Iglesia amantfsima madre para sus hijos. 
Ni con su doctrina, ni con sus sacramen­
tos, ni con su sacerdocio de tan elevadas 
pretensiones, pudo nunca aquella Iglesia 
darles verdadera paz y completa certi­
dumbre de salud. Al contrario, les ensenó 
que serla orgullosa presunción querer 
asegurar tales bendiciones en esta vida. 
Para mantenerlos en un saludable estado 
de temor y sumisión, rebajó y condicionó 
las gloriosas ofertas del Evangelio y re­
dujo mezquinamente ia libre y abundan­
te gracia, con la cual Dios salva a los pe­
cadores.

Füé precisamente el hallazgo de la sal­
vación plena y gratuita en el Evangelio 
lo que hizo de Lutero el campeón de la 
Reforma en el siglo xvi; y es la afirmación 
de esta gran realidad lo que pone a las 
Iglesias evangélicas en frente de la Iglesia 
papal con sus indulgencias, penitencias, 
méritos y mortificaciones. «El Justo viviré

por la fe», oyó resonar Lutero en el fondo 
de su alma y dejó sin terminar la ascen­
sión por la escala de Pilato en Roma, que 
había comenzado con todo el temor y la 
devoción con que millares de penitentes 
la hadan. «:Justificados, pues, por la fe, 
tenemos paz para con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo.»

Los católicos romanos lo saben. Toda la 
vida evangélica, toda la experiencia evan­
gélica, toda la moral evangélica y todo el 
culto evangélico se fundan en aquella 
confianza plena que el creyente pone en 
los méritos infinitos de Cristo y en la per­
fección absoluta de su obra redentora. 
Una seguridad asi necesariamente será 
atractivo eficaz para las almas sedientas 
de perdón y de vida eterna.

El atractivo del culto.
El culto evangélico ejerce también po­

sitiva atracción para espíritus que buscan 
realidad y verdad. Podrá la solemnidad 
y el esplendor de las ceremonias romanas 
embelesar los sentidos y aun satisfacer 
aparentemente las aspiraciones de algu­
nos espíritus inclinados al misterio y al 
simbolismo. Pero para el creyente que 
quiere «orar con el espíritu, mas orar 
también con entendimiento; cantar con 
el espíritu, mas cantar también con el en­
tendimiento», como dice San Pablo {1.® 
Corintios, XIV, 15), el culto evangélico 
más sencillo, pero inteligible, culto racio­
nal, de la mente y del corazón, realiza el 
objeto de todo verdadero culto, elevan­
do el alma hasta su Dios y Salvador.

Muchos de los cristianos evangélicos 
quefueron en otro tiempo católicos roma­
nos, recibieron su primer llamamiento a 
una religión más pura y real, mediante ia 
asistencia a un culto evangélico. No fué 
sólo la predicación de la Palabra divina, 
aunque este es el medio escogido por 
Dios para salvar a los creyentes; fué e! 
conjunto todo del culto cristiano; fueron 
los himnos cantados por todos; fueron las 
oraciones que expresaban los deseos y 
las súplicas de todos; fué la lectura del 
Libro Sagrado, cuyas palabras son pala­
bras de vida eterna; fué todo ello junto, y 
el ambiente de reverencia, de confianza 
filial, de gozo espiritual, lo que impresio­
nó sus almas y les hizo sentir que aquí 
se adoraba a Dios «en espirito y en ver­
dad».

Relacionado con el atractivo del culto 
está otro atractivo, no tan ciaramenfe
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comprendido tal vez, pero muy realmente 
sentido: el atractivo de la vida congrega- 
cional evangélica. Nuestras iglesias son 
pobres, pequelias, modestísimas; pero la 
participación de una misma fe y de un 
mismo amor hace de sus miembros ver­
daderos hermanos. Tal vez el hecho de 
ser, como ha dicho un evangélico brasile­
ño, <una minoría acosada por el menos­
precio», ha contribuido a estrechar los 
lazos que unen a los cristianos evangéli­
cos españoles unos con otros. El instinto 
cristiano que, al fin y al cabo, se encuen­
tra vivo en muchos católicos romanos sin­
ceros, les hace sentir que la Iglesia de 
Cristo debe ser sobre la tierra una familia 
de hermanos, un hogar espiritual, una 
compañía gozosa de almas, que compar­
ten sus penas y alegrías, peregrinos déla 
eternidad que siguen el mismo camino 
animándose y sosteniéndose mutuamen­
te. No creemos caer en comparaciones in­
justas ni odiosas al decir que una regular 
congregación evangélica realiza mejor 
estos ideales que una iglesia parroquial 
católica romana, con ser tan grandes las 
ventajas que en número y en recursos 
ofrece ésta sobre aquélla.

Lo más interesante de todos estos atrac­
tivos del Protestantismo es que demues­
tran la existencia de aquellas cualidades 
que más le son negadas por sus adversa­
rios. «Entre ios protestantes no hay acuer­
do posible — dicen éstos — ; cada uno 
cree lo que más le agrada; no hay ningu­
na autoridad verdadera»; y resulta, al 
contrario, que es precisamente la sólida 
base de su fe, la divina autoridad de las 
Sagradas Escrituras, la que atrae hacia 
ellos almas sedientas de verdad.

«Los protestantes carecen de los con­
suelos de la religión, del amparo y refu­
gio que la Iglesia ofrece», añaden; y es 
precisamente la experiencia de seguridad 
y de paz y de salvación lo que hace a 
millares de evangélicos dar gracias a Dios 
por haberlos trasladado de las tinieblas 
de la superstición a la luz de la fe verda­
dera. «Los protestantes no tienen el culto 
solemne, venerable, consagrado por los 
siglos, que Roma proporciona a sus hijos», 
y es precisamente el calor, la espirituali­
dad, la realidad del culto evangélico lo 
que atrae a muchos católicos romanos, 
cansados de ceremonias rutinarias y de 
solemnidades sin vida.

El Protestantismo tiene todos estos 
atractivos porque no quiere atraer a los 
hombres hacia si mismo, no quiere atraer­
los hacia ningún sistema humano, ni ha­
cia ninguna organización humana. Quie­
re atraerlos a Cristo y a su Evangelio. 
Quiere echarse a un lado y señalar del 
modo más claro y más sencillo posible el 
camino que conduce a Dios. Los atracti­
vos que el Cristianismo evangélico ejerce 
sobre las almas no valdrían de nada si no 
fueran, como en realidad son, aspectos 
del gran atractivo que ejercerá siempre 
Aquel que dijo: «Yo, si fuere levantado de 
la tierra, a todos traeré a raí mismo».

C. ARAUJO GARCÍA

Alianza Evangélica 
Española.

Carta circular a los obreros evangélicos 
de España.

Muy estimado hermano en Cristo:

£ s p a ñ a  E van gélica Es

El Comité de esta Alianza, en su re­
unión celebrada el día 10 del actual, ocu­
pándose de nuevo del asunto de la pro­
yectada Conferencia de Obreros evangé­
licos, acordó dirigir a usted, como asi­
mismo a todos sus colegas, las siguien­
tes consultas, cuya contestación le roga­
mos muy encarecidamente, nos remita 
antes del día 15 de Marzo próximo:

1. " A su juicio. ¿Debe celebrarse, o no, 
la Conferencia propuesta en el Congreso 
de Barcelona?

2. * En caso afirmativo, ¿qué alcance 
opina usted que tiene la designación de 
«Obreros evangélicos», empleada en la 
resolución votada en dicho Congreso?

3. * Algunos hermanos tienen estudia­
dos, para ser tratados, los siguientes 
asuntos: Montepío evangélico, Himnario 
único.

¿Qué otros asuntos de interés general 
sugiere usted que se incluyan en el pro­
grama?

4. ® ¿Qué fecha y lugar propone para la 
celebración de la Conferencia? Conside­
ramos recomendables los meses de Mayo 
u Octubre y las localidades de Sevilla, 
Valdepeñas o El Escorial; la primera por 
la importante reducción en el coste del 
ferrocarril mientras dure la Exposición, 
y las otras dos por ser sitios céntricos.

La Alianza Evangélica Española hace 
gustosa estas exploraciones, precisas 
para la preparación de dicha Conferencia, 
anunciando que al dar ésta comienzo ce­
sará su intervención oficial en la misma, 
pues la Conferenciase constituirá en la 
forma que estime conveniente.

Esperando conocer su opinión acerca 
de los anteriores extremos, nos reitera­
mos suyos afectísimos en el Señor.

Por la Alianza Evangélica Española: 
Ei secretario, Julián Saco.

Las contestaciones deben dirigirse an­
tes de la fecha indicada, al secretario de 
la Alianza, D. Julián Saco, Noviciado, 3, 
A. Madrid.
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mente que para él Dios era el todo. Fue 
humilde y, sin embargo, valeroso; de de- 
licados sentimientos, severo consigo luis. 
mo, firme en sus resoluciones. Supo ven­
cer las dificultades y no se arredró anteli 
muerte. La obra de Ansgario — la aparj. 
ción de Suecia en la Historia y su paii;. 
cipacíón en la cultura occidental — 
celebrará en todos los centros docente: 
el 4 de Febrero, dia en que figura 
nombre en el calendario, El dia de Sa: 
Juan, todas las iglesias de Suecia cele 
brarán la memoria de este Apóstol de 
Señor... Oremos todos porque se realk, 
en nosotros el milagro de Dios, que mei ' 
clonó Ansgario a uno de sus amigos, dk/ 
ciendo: «SI yo fuese digno de mi Mae¿̂  
tro, le rogarla que me diera esta únii 
prueba de su bondad; hacer de mi, 
medio de su gracia, an hombre mejor.

Sóderblom ha invitado a la pequei 
Congregación católico romana, que eii 
te en Suecia, a unirse en fraternidn 
cristiana con la evangélica, para celobi. 
dicha conmemoración. Su invitación 
sido rehusada.

N
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C o n v e n c ió n  e n  Berlín

El próximo mes de Agosto se celebti 
rá (D. V .)  en Berlín la Convención M 
dial de Esfuerzo Cristiano. Con tal moi 
vo, el Rdo. Daniel Pollng, presidente 
ia Unión Universal de Esfuerzo Cristi, 
no, ha enviado al general Hindenburgt' 
siguiente mensaje;

«La Unión Universal de Esfuerzo 0 
tiano, a su excelencia el presidente de 
República alemana, Pablo von Hind 
burg. Más de dos millones y cuarto 
esforzadores cristianos de Norteaméik.- 
envian su saludo y expresan a V. E. pi.

El día 4 de Febrero se conmemoró ofi­
cialmente en Suecia la llegada del pri­
mer misionero cristiano, Ansgario, «el 
Apóstol del Norte», a aquellas regiones 
escandinavas, en el año 830, hace justa­
mente mil cien años.

El Arzobispo Sóderblom invitó a dicha 
conmemoración por medio de una pasto­
ral, leída en todas las iglesias, de la cual 
entresacamos los siguientes párrafos.

«En el 1100 Aniversario de Ansgario, 
celebramos con gratitud la memoria de 
un hombre, cuya vida prueba evidente-

presidente. — E. P. Gates, secretario.' ¡

La Unión Española de Esfuerzo Coi 
tiano ha recibido ya la invitación p*™ 
acudir a la Convención de Betlin, y*' 
espera que los esforzadores espafiolf.l 
tengan su propia representación enl' 
actos que allí se preparan.
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medio de su presidente la firme espeiart
i£iza de que la Convención Mundial de 

fuerzo Cristiano, que va a sercelebiao 
en Berlín del 5 al 11 de Agosto de 1! 
sea de profundo significado y pode 
Treinta y tres organizaciones nacionale 
de Esfuerzo Cristiano estarán repro.'eni 
das en esta Convención, cuyos idealesiS 
programa creemos señalarán un avam̂  
en la fraternidad y buena voluntad c 
todos los pueble^. '

»Es una ferviente esperanza para est«̂  
jóvenes, si ello es posible, saludarle : 
sonalmente con motivo de su visita a 
República alemana.

»Nos complacemos en comunicarle!! 
te saludo con la mayor admiración 
su vida y su obra. — Daniel A. Po¡if§
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(Imitando a Rizal.)
' I A la  m em oria d e  m i cord ia l

\ herm ano FLAVIO.

] I
Soy gladiador cansado; soy triste peregiino 

de la verdad; inmune, al lado del cam ino.. ,  
sin fuerzas: no vencido, me tiende la maldad.
Luché la fuerle lucha de la buena batalla 
con el alma sincera, que oprimió la canalla 
al tremolar Innoble pendón de iniquidad-

It
Y  desplegué la Insignia, señera de los buenos, 

que arrebató la farsa de los reales ajenos, 
para engañar a justos, con ráfagas de lu z.. . ;
|No lucho m ás.. .  I que el alma se siente fatigada 
al ver cómo se crece y  ensancha la  manada 
de Infames que simulan bondades y virtud.

III
|No lucho m ás.. .  I que siento la turbia acometida 

de iniquidad triunfante, que en torrencial crecida, 
inunda las llanuras ^el bien y  del honor... 
y . . .  la  esperanza gime, y la conciencia llora, 
y el corazón no late, porque.. .  se va la hora 
en que crecer debían los fallos del amor.

ttu  IV
|No lucho m ás., .  I Dios sabe. Dios sabe que he

[sufrido
todas las injusticias humanas, y . , .  he vivido 
regando sacrillcios, para en el bien bogar. . .  
y . . .  donde parecía que la virtud se hallaba 

,_y  donde la justicia, sin fe, se proclamaba, 
alli reinaba el vicio y el odio secular.

‘A  V
Inlóxica ignorancia y  ciego servilismo 

izaron estandarte de obreros del abism o... 
y  la verdad, liollada, parece sucumbir, 
el sano pensamiento, sinceridad humana, 
amor, virtud, nobleza, amor y fe cristiana... 
apenas si consiguen la  infamia resistir.

vr
Desilusión aleve, cual pulpo denegrido, 

con híbrido tentáculo, mi corazón ha herido 
y en lo Interior del alma Inhálase el dolor.
|No lucho m ás.. .  1 me queda, oculto, fiel tesoro 
de inmarcesible vida y fe en el Dios que adoro, 
cual prenda indefectible de perdurable amor.

: Í  VII
Yo Sé que El es mi gula, que marcará mi paso, 

que infundirá en mi alma valor, hasta el ocaso, 
y arraigará en mi seno desprecio a  la maldad; 
aunque los malos rujan y triunfen los falaces 
y alcance hipocresía victorias mil, fugaces, 
yo sé que el Dios que adoro, es Foco de Verdad.

! VIII
Con vivida esperanza y con le le bendita 

que en almas de creyenles ocúltase y palpiía 
y es mágico semáforo y es himno y  oración,
•yo cilro en lo futuro fantásiieos ensueños 
y aguardo con ternura la p a tr ia  d e  m is su eñ os’ , 
morada fiel que espera mi triste corazón.

IX
Acaso cuando llegue mi sueño... habré yo muerto; 

no siempre el peregrino que va por el desierto 
consigue en el oasis las fuerzas reparar.. .  I 
no siempre en la negrura de la proíunda mina 
encuentra el desterrado la pieza diamantina 
que sobre albado seno habrá de constelar.

X
Yo sé que la existencia, como perlina gota, 

en la alborada nace y entre dolores brota, 
y sé que los que luchan, no siempre lian de vencer; 
pero al mirar que surgen mis sueños entre amores, 
recuerdo que en le Historia, los grandes redentores 
son héroes de mañana, son mártires de ayer.

XI
Yo Sé que la esperanza, cual deslumbrante rayo 

exhíbenos futuras victorias, sin desmayo, 
radiantes de belleza, aromes y arrebol...
«y siempre a  la tormenta, sucede la  bonanza, 
y  a triste desconsuelo, la fúlgida esperanza, 
y a la nocturna sombra, la magnitud del soI>.

XII
Yo sé que hay una Patria, nimbada de Justicia, 

do insana conveniencia no infunde su malicia, 
y es Código infalible el Bien y le  Verdad; 
acatarán rendidos sus admirables leyes 
sultanes, presidentes y principes y reyes... 
cuantos empuñen cetros y tengan caridad.

XIII
Será esa Patria nido de dichas y de amores 

•en ella no habrá siervos, ni esclavos, ni opresores 
ni envidia, ni traiciones, ni llanto ni dolor», 
y con acento dulce, cual delicado aroma, 
fundiendo los dialectos en delicioso idioma, 
la gran familia humana proclamará el amor.

XIV
Asi la dulce patria, que anhelo cada día, 

asi será la patria que sueña el alma m ía .. . 
en luminosos sueños de adorador tenaz.
Asi será la patria, lo patria de mis sueños, 
la  patria en que ligados, gran diosos y pequeños, 
entonen, sin más luchas, el himno de la  paz,

XV
No lucho más. Dios mió; espero la llamada 

que al corazón revele la  patria deseada, 
parainhalar la vida en plácido existir; 
y a la belleza eterna y clásica armonía 
en amoroso canto, dará la lira mía, 
con meditados sones, poético senlir.

El p id io  d e  MIER.
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La Liga Laica.

SuscríDose d ESPARA EVANGÉLICA

Reproducimos gustosos la nota si­
guiente aparecida en ia Prensa liberal: 

«Convocada por el Comité de la Agru­
pación Socialista de Madrid, se celebró 
el l.° de Febrero ia primera reunión de 
los numerosos simpatizantes con el pro­
yecto de constituir una Liga para la de­
fensa de la libertad de conciencia y la di­
fusión de esa libertad en España.

• Después de cambiar impresiones so­
bre los fines del naciente organismo, y 
sobre los medios más eficaces de reali­
zarlos, quedó nombrada una Comisión, 
compuesta por su presidente D. Manuel 
B, Cossio, y los señores D. Ramón Pérez 
de Ayala, D. Alvaro de Ajbornoz, D. Pe­
dro Rico, D. Ricardo Baeza, D. Luis Ara- 
quistain y ios representantes que desig- 
nará la Agrupación Socialista Madrileña, 

»Esta Comisión redactará un proyecto 
de Estatutos, que en plazo breve será so­
metido a la Liga en pleno.

»A juzgar por las adhesiones recibidas 
de toda España y por el entusiasmo de 
los reunidos, el nuevo organismo nace 
con pujante vida y será uno de los ins­
trumentos más eficaces del nuevo libera­
lismo español.

•A la Liga Laica (titulo provisional) 
pueden sumarse, como el propio nombre 
indica, cuantos estén de acuerdo con el 
programa concreto de su acción indepen­
dientemente de todo otro criterio políti­
co o social. De momento las oficinas 
han quedado establecidas en la calle del 
Piamonte, núm. 2, Madrid.»

5Q

Hacen muy bien los iniciadores de la 
nueva entidad al advertir que el título es 
sólo provisional.

Hay muchos que entienden ¡o «laico», 
no como lo contrario de clerical, sino lo 
contrario de eclesiástico y aun de religio­
so. y  no son pocos los que, siendo since­
ramente partidarios de la libertad de 
conciencia, habiéndola practicado a cos­
ta de sacrificios materiales y sociales, y 
estando dispuestos a trabajar por ella en 
todos los órdenes de la vida, no tienen 
por qué envolver en un sentido despecti­
vo las ideas de «iglesia» y de «religión».

Conviene, pues, encontrar otro título.
Y aun podríamos señalar un camino 

más excelente.
Conformes con que se organice e! sen­

timiento arreligioso y aun irreligioso de 
quienes sinceramente lo abriguen. Pero 
lo que España necesita, y lo que la liber­
tad de conciencia necesita es que se or­
ganice independientemente de Roma to­
do sentimiento religioso que no concuer- 
de con el espíritu supersticioso, atrasado, 
intolerante, de la religión del Estado. A 
favor de! equivoco mantenido en vida y 
en muerte por muchos compatriotas 
nuestros que, fundamentalmente discon­
formes con Roma, guardaron conviccio­
nes y sentimientos cristianos en lo pro­
fundo del alma, sin profesarlos al exte- 
terior, sin buscar el contacto con otros 
espíritus afines y sin repudiar formal­
mente una Iglesia que traicionaba sus 
más caros ideales, ésta se ha erguido rao- 
nopolizadora y absorbente. Lo que ella 
más teme, lo único que la quebranta es la 
organización constructiva de los nocon- 
formismos; en suma, la actuación protes­
tante que se quiere tachar de «exótica», 
y a la cual, en una forma u otra, hay que 
ir a parar, si se ha de salvar ia espiritua­
lidad del pais.

G O Q Q Q Q Q O e Q O e Q Q Q Q Q Q Q Q e Q Q Q G e

Francia, Italia, A mérica

Llamamos la a ten ción  de nuestros 
abonados de estos países a la reducción 
de precios que hemos establecido para 
el año actual en las suscripciones. Un 
verdadero sacrificio que nos hemos Im­
puesto, en gracia a nuestros amigos de 
aquellas tierras, no obstante ia enorme 
subida que el papel ha tenido durante el 
curso del año pasado, costándonos ac­
tualmente la resma de papel que antes 
pagábamos a 32 pesetas, la cantidad 
de 40 pesetas, una subida de cerca de 
un 20 por 100 sobre el precio a que an­
tes lo pagábamos.

Esperamos que nuestros abonados de 
Francia, Italia y América harán esfuer­
zos por intensificar la circulación de 
este periódico en sus respectivos países, 
pues este es el objeto de la reducción en 
las tarifas.

Ayuntamiento de Madrid
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S E M A N A R I O  P R O T E S T A N T E

Precios de suscripción.
E sp añ a  y  P ortugal:

Un a ñ o ........................................................ 8 pesetas
Sem estre.....................................................  4
Paquetes de 10 a 50 ejemplares . . .  6

por ejemplar al año; de 51 ejempla­
res en a d e la n te ..................................  5

Extranjero:
América, Francia e Italia, un año. . . 10 pesetas,
Semestre..................................................... 5 »
Paquetes de 10 ejemplares enadelante 8

por ejemplar al año.
Los demás paises: un año...................... 15
Sem estre.................................................... 8
Paquete de 10 ejemplares o más a . . 13

por ejemplar a l año.
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BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 
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C R  O N I C ANo podemos publicarla en este número.
eeeQ O G eoQ eQ O Q e9eeeeeQ eeeeoBienaventarados los pacilicadores.Homenaje a Ramsay MacDonaldA c a b a  de llegar a nuestras manos 

el número de Noviembre del Bi- 
blie Soclety Record, órgano de la 

Sociedad Bíblica Americana, cuyo ar­
ticulo de fondo está consagrado a dos 
homenajes que se tributaron al jefe del 
Gobierno inglés por entidades religiosas 
délos Estados Unidos con motivo de la 
trascendental visita hechapor Mr. J. Rara- 
say MacDonald al presidente Hoover.

El Cfirisiian Herald, de Nueva York, 
había tomado la iniciativa para que las 
Iglesias de Norteamérica, mediante cali­
ficados representantes de las mismas, en­
tregasen al primer ministro británico un 
pergamino en que se expresara la com­
placencia del pueblo cristiano ante los 
propósitos de cordialidad y anhelos de 
paz que significaban la visita.

Sír Esme Howard, el embajador de 
Oran Bretaña en Norteamérica, hizo los 
arreglos para que este mensaje y el de la 
Sociedad Bíblica Americana fuesenentre- 
gados a Mr. Ramsay MacDonald a la vez, 
en las habitaciones que éste ocupaba en 
el Hotel Weyling, de Nueva York.

La delegación fué recibida con toda 
amabilidad. El jefe del Gobierno inglés 
hizo sentarse a sus visitantes y oyó com­
placido las palabras que le dirigieron el 
Dr. Stanley High, el obispo metodista

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

Francis J. McConnell y ellDr. S. Patkes 
Cadman. En su respuesta expresó el apre­
cio que le merecen los esfuerzos hechos 
por las Iglesias en favor de la paz mun­
dial y su esperanza en la gran aporta­
ción espiritual y moral con que aún pue­
den contribuir a tan noble finalidad,

A continuación le fué presentada por 
la delegación de la Sociedad Bíblica 
Americana una hermosa Biblia, en cuya 
tapa se lela la siguiente inscripción es­
tampada en oro:

«Bienaventurados los pacificadores.
>Obsequio al Muy Honorable J. Ram­

say MacDonald, P. C., Primer Ministro de 
la Gran Bretaña, por la American Bible 
Soclety, en conmemoración de la gran 
influencia que han tenido las grandes 
versiones inglesas de la Biblia para for­
mar los ideales de paz y libertad mante­
nidos conjuntamente por los pueblos de 
habla inglesa y en testimonio a su misión 
de fortalecer los.iazos de amistad y bue­
na voluntad entre las naciones de la tie­
rra. Ciudad de Nueva York, 12 de Octu­
bre de 1929>.

El presidente, E. Francis Hyde, que es­
taba acompañado del tesorero Darling- 
ton y de los secretarios North y Cham- 
berlain, puso la Biblia en manos de mís- 
ter MacDonald, llamando su atención a 
tres pasajes indicados por tres registros. 
El primero era Prov., XXIX, 18:

<Sin profecía, el pueblo será disipado; 
mas el que guarda la ley, bienaventura­
do él>.

Este es el texto sobre e! cual jutó su 
cargo el actual presidente de los Esta­
dos Unidos.

El segundo pasaje marcado era Isaías, 
capitulo II, 4:

«Y juzgará entre las gentes, y repren­
derá a muchos pueblos; y volverán sus 
espadas en rejas de arado, y sus lanzas 
en hoces; no alzará espada gente contra 
gente, ni se ensayarán más para la gue- 
rra>.

El tercer pasaje era Mateo, V, 9:
< Bienaventurados los pacificadores, 

porque ellos serán llamados hijos de 
Dios».

Míster Hyde recordó el hecho de que, 
al fundarse la Sociedad Bíblica America­
na, uno de los primeros donativos recibi­
dos fué el de la Sociedad Bíblica Británi­
ca y Extranjera, y, comentándolo, dijo: 
«Fueron sólo los principios, los ideales y 
el poder de la Biblia los que hicieron po­
sible este don justamente cuando acaba­
ba de terminarse la guerra de 1812».

El primer ministro británico expresó su 
gratitud por la Biblia que se le regalaba, 
que, además, por su dedicatoria, tendría 
siempre en especial estimación. Justa­
mente aquel día cumplía sus sesenta y 
tres años y asi el obsequio era muy opor­
tuno. Cuando alguien indicó que quizá 
ésta no era la primera Biblia que oficial­
mente se le regalaba, dijo Mr. MacDonald 
que, en efecto, dos años antes le habla 
sido solemnemente regalada en Praga 
una Biblia húngara.

Más y más se va reconociendo en lodol 
el mundo la influencia del sentir cristia.* 
no para la solución de los grandes pro­
blemas de la Humanidad. Para esto no es 
preciso un régimen clerical, ni un «reina­
do social» entendido a la manera vatica­
na, sino que los cristianos brillen come 
luces en las tinieblas de este mundo y 
sean la sal que lo libre de la corrupción

MIS
E '

QQeeQeeeGaoeeeeeoeoQGQQQosHonrando a proteatantes.
Leemos en la Prensa evangélica i- 

Francia que en la reciente distribiició; 
de premios de la Academia Francesa (li, 
de Diciembre) una pequeña parte ha cJ 
rrespondido a escritores que son pioteJ 
tantes.

Ai. André Lichtenberger ha obtenido r 
premio «Vitet», que «recompensa 
jo M. Dourmic, una hermosa y lecun 
carrera de.escritor»,

Otro premio iué otorgado a «los t 
recios volúmenes» de M. Armand O 
nier (Fischbacher) sobre Agrippa cTJr' 
blgné, que «exploran un vasto dominioi 
aportan una preciosa contribución al 
historia del protestantismo».

El premio de Davaine, poesía, se cc:_._, 
cedió a Jean de La Ville de Mirmo 
cuyo nombre es bien conocido en 
Iglesias evangélicas de Francia. «Peili 
necia a una de las familias de gentil 
hombres francesas, que consagraron 
vida a la patria y al cultivo de las buem 
letras».

El poeta premiado murió en la gi¡:̂  
guerra pocas semanas después de ha 
terminado sus primeras obras. Fué 
madre Mme. de La VilIe de Mirmoi 
quien, con una paciencia y una inteligi 
cia admirables, reunió y publicó suspi 
sías y cuentos.

En el curso de la Memoria sobre 
premio ala «Virtud»,en la misma sesi 
se señaló con acierto «la bella y valeio: 
carrera de escritora» de Mlle. Y vodi 
Pitrois, cuya vida está consagrada a 
sordomudas. A la revista La Peüte iSi7í*| 
cieuse, que ella dirige, ha venido a j 
tarle Le Rayón de Soleil, destinada a 
ciegas sordas, con el concurso de la ii 
prenta Braille de Muihouse.

¡En auant! — B. C.

díSL de descanso.
Para los cristianos, el Domingo. 
Para los griegos, el lunes.
Para los persas, el martes.
Para los asirios, el miércoles.
Para los egipcios, el jueves.
Para los turcos, el viernes.
Para los judíos, el sábado.
Y para los holgazanes, todos los< 

de la semana.
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IN MEMORIAM
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MISS ANNA F. WFBB

E
n una casita de las afueras de Nueva 
York, donde vivía acompañada de 
su inseparable amiga y colaborado­

ra de muchos años, Miss Morrison, ha en­
trado en el reposo eterno Miss Anna 
F. Webb, directora que fué del Colegio 
Internacional par̂ i señoritas en Madrid y 
en Barcelona.

Miss Webb nació en Dindigal (India), 
el 5 de Agosto de 1864, en un hogar mi­
sionero. Hizo sus estudios en la 
Universidad de Wellesley, y en el 
año 1890, en plena juventud y do­
tada de sólida preparación, vino a 
España como profesora del Cole­
gio, establecido entonces en San 
Sebastián.

Mientras D.° Alicia Gulick via­
jaba de ciudad en ciudad en los 
Estados Unidos, allegando recur­
sos para su obra educativa, Miss 
Webb y Miss Barbour, fallecida a 
los pocos años de su venida a Es­
paña, abrían un nuevo camino al 
Colegio, dando a las alumnas los 

L estudios del Bachillerato con bri­
llan tes resultados en el Instituto de 
■ San Sebastián y trayendo a cua­

tro jóvenes españolas a la Uni­
versidad de Madrid en tiempos, 
que ahora parecen muylejanos, en 
que era una verdadera rareza ver 
una mujer en las clases universita­
rias.

En 1903, después de la muertej 
de doña Alicia Gulick, Miss Webb 
fué nombrada directora del Cole­
gio Internacional, que por enton­
ces se trasladó a Madrid. El perso­
nal docente había aumentado y 

. con su Cuerpo de seis o siete pro­
fesoras norteamericanas y españo­
las, Miss Webb realizó una amplia 

.labor educativa, dando pruebas de 
sus excelentes dotes de organiza­
ción y dirección. Sin gozar nunca de 
una salud completa se sobreponía a sus 
limitaciones físicas con el poder de una 
voluntad tenaz, de una visión clara de 
los problemas de su obra y de una com­
pleta consagración a su trabajo.

Su interés no se circunscribió al Cole­
gio, sino que abarcó toda la obra evangé­
lica, tomando especial participación en el 
movimiento de Esfuerzo Cristiano, a cuya 
introducción y primeros pasos en España 
contribuyó muy eficazmente.

Los últimos años de su trabajo en Es­
paña pasaron en Barcelona, donde en el 
Colegio Internacional se ganó numerosos 
amigos y realizó una provechosa labor 
en un campo nuevo.

Retirada del trabajo activo, vivía miss

Webb en constante comunicación con 
muchasde sus antiguas alumnas, algunas 
de las cuales están actualmente ense­
ñando español en colegios de Norleamé- 
rica.

Amando a España y orando por ella 
ha llegado al fin de su carrera terrena, 
después de consagrar a nuestra Patria 
una vida llena de actividad, de celo, de 
amor y de devoción a su Señor y Maestro.

E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  se asocia al due­
lo del Colegio Internacional y al de todas 
las antiguas profesoras y alumnas, que 
entraron en contacto con una vida tan 
fiel y hermosamente vivida.

MISS ANNA F.sWEBB

Como y o  la conocí.

Recomiende a sus amigos 
 ̂ W *  ESPAÑA EVANGÉLICA

CON la muerte de nuestra querida e 
inolvidable Miss Webb, <Dofia 
Anita>,todosIos que la conocimos 

perdemos una maestra, una amiga, una 
consejera.

Es un vacio el que deja en nuestros co­
razones, imposible de llenar; mujer ex­
celsa, de inteligencia clarísima, de espi­
rita elevado, de optimismo grandísimo, 
ha influido tanto en nuestras vidas, que 
no hay ninguna de sus discípulas y ami­
gas que no lleve en si algo de lo que ella 
les dió.

Como amiga, ¿quién no recuerda aque­
llos ratos deliciosos en su compañía, en 
que podíamos hablar con ella de todos 
nuestros problemas particulares, ante los 
cuales derramaba a raudales su simpatía?

Como maestra era una de esas personas 
grandemente dotadas del don de ense­

ñanza. Yo no he oido explicar a nadie 
Historia de España como la oi a ella. ¡Qué 
modo tan agradable tenia de presentar­
nos los temas áridos a nuestras inteligen­
cias juvenilesl

Como guia, ¡cuántas y cuántas veces 
nos ha elevado con su lina espiritualidad! 
Era tan humana, su corazón era tan gran­
de, que muchas veces, al terminar una de 
sus conferencias bíblicas, dábamos un 
suspiro de satisfacción; nos habla inspi­
rado tanto, nos había aclarado tantas du­
das, nos había hablado tan particular­
mente a cada una, que aunque nuestras 
necesidades espirituales fueran diferen­

tes, todas recibíamos'por sus la­
bios el maná divino que tanto ne­
cesitábamos.

¡Cuánto amaba a nuestra Espa- 
ña! ¡Qué interés ha tenido, hasta el 
último momento, en todo lo que a 
ésta se refierel

Como había viajado por casi 
todo el país y conocía tanto sus di­
ferentes regiones, cuando alguno 
venia de una de ellas y le hablaba 
de sus costumbres, de sus proble­
mas, de su educación, de su vida 
social y polílica, de su arte y mo­
numentos, sabia que quien escu­
chaba y contestaba lo hacía con 
un cariño e interés enormes.

De Irún a Algeciras, de Galicia a 
Barcelona y de ésta a Almería, su 
nombre es venerado por una le­
gión de mujeres, dignas disdpulas 
suyas, abejas trabajadoras en esta 
colmena de España, elaborando en 
silencio por el pro de nuestra pa­
tria.Una deuda de gratitud-tiene 
nuestro país con ella, y estas lineas 
no son más que un recuerdo de 
sincero agradecimiento de quien 
la amó profundamente y está se­
gura de ser el eco de todas las 
mujeres que tuvieron alguna rela­
ción con ella.

¡Bendita <Dofla Anita>; bien me­
recedora eres del descanso y de la 
corona ofrecida al que es fiel hasta 

la muerte!
Desde que lei la noticia, está fija en mi 

mente la poesía que nuestro gran poeta 
Antonio Machado hizo al excelso don 
Francisco Oiner de los Ríos; creo que 
hay mucho en ella que se le puede apli­
car a nuestra amada «Doña Anita».

¿Muriú?.. .  sólo sabumos 
que fué por una senda clara, 
diciéndonos: Hacedme 
un duelo de labores y esperanzas: 
sed buenos y no más, sed lo que he sido 
entre vosotros: alma, 
vivid, la vida sigue

Y hacia una luz más pura 
partió el hermano de la  luz del alba,

Leyéndola, mi espíritu se tranquiliza y 
pienso que no la hemos perdido, no, ella 
vive, no en la tierra, sino en nuestro co­
razón, y siendo tantos los que la ama­
mos, pasarán más de una y más de dos 
generaciones que, llevando latente su 
influjo, la bendecirán.

Esther ALONSO DE ORTIZ.

Ayuntamiento de Madrid
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Actividades en la Iglesia.
Primeras armas.

El miércoles, 12, en el culto vespertino 
de la Iglesia de Beneficencia, predicó su 
primer sermón el alumno del Seminario 
Evangélico Unido, D. Jerónimo Chicha­
rro de León.

Tomó como texto el versículo 2 del 
Salmo 42: <Mi alma tiene sed de Dios, 
del Dios vivo>, y explicó en su exordio 
las circunstancias en que el salmista es­
cribió el precioso salmo. Todo el sermón 
trataba del anhelo del alma humana por 
Dios, sentimiento que la gracia favorece 
y que Dios satisface en la comunión aqui 
con Él mediante Jesucristo y en la con­
sumación de nuestro destino eterno en 
el cielo. La forma del sermón fué muy 
cuidada y respondió a la reputación poé­
tica, ya lograda por el joven predica­
dor, cuyas composiciones han saboreado 
nuestros lectores.

El Domingo, 16, en el culto de la noche 
de la Iglesia de Calatrava, predicó su 
primer sermón, ante una numerosa con­
currencia, el alumno del mismo Semina­
rio. D. Antonio Serrano.

Tomó por asunto la parábola del Buen 
Samaritano, y con facilidad.de palabra y 
buena acción, describió el amor de Dios, 
que tiene por consecuencia el amor a 
nuestro prójimo, sin limitación de fronte­
ras, razas, ni religión. La concurrencia 
escuchó con mucho agrado al joven pre­
dicador y le felicitó después cariñosa­
mente.

La nueva generación promete.

Conferencia en Pradejón.

en honor de los habitantes de esta Villa 
que, a semejanza de los de Berea, quie­
ren comparar entre la enseñanza que les 
ofrece la Iglesia Romana y la del puro 
Evangelio de Cristo, sin duda con el 
noble empeño de ver dónde reside la 
verdad.

Una poquita de paciencia, queridos 
pradejoneros, mis muy estimados conve­
cinos, y Dios hará que os puedan ser 
anunciadas las verdades eternas del di­
vino Evangelio con más libertad y con 
más comodidad también. - 5//»ón Vicente.

liv memoriam*

Hans T. Móller.
Cónsul general de Noruega.

Aprovechando la estancia en ésta del 
Rdo. José Marta Corría, pastor de Logro­
ño, para celebrare! culto de Comunión, 
organizamos recientemente una Confe­
rencia, en la que nos habió sobre «La con­
fesión auricular>.

Ante un público que, si hubiese sido el 
local más amplio, también se habría lle­
nado, desarrolló el ilustre orador, con la 
maestría propia de sus excepcionales do­
tes oratorias, la citada Conferencia, y era 
de ver la atención y correcta compostura 
de una verdadera pifla humana durante 
hora y media que duró el acto. Creo iir- 
memente que en esta localidad existe 
mucho pueblo de Dios, y desde luego 
«hambre déla verdad», según frase del 
Rdo. Corría, pues en otra Conferencia 
que dió aqui este hermano hace tres me­
ses («La entronización del Sagrado Cora­
zón»), se llenó el local-capilla; en la fies­
ta de los niños, no cabla más gente, y 
en esta ocasión, ya queda dicho arriba. 
Pero ni una frase perturbadora ni siquie­
ra un gesto incorrecto; todo religioso si­
lencio, y muestras inequívocas de senti­
miento. Es necesario decir esto último

nos explicó los fines que estas Socied; 
des se proponen.

Los miembros infantiles interpretan; 
diálogos y poesías relativas al acto. L; 
joven Srta. Elisa Lusa nos habló de Cr¡! 
to como el modelo digno de imitación,li 
el que suscribe pronunció unas palahn 
sobre nuestro deber de sanar a tan!; 
enfermos espirituales como hay, con la. 
palabras de vida de Cristo Jesús.

El secretario dió lectura al discursot  ̂
D. Arturo Salanova (ausente iuvolunti. 
riamente), el cual respondía al temi. 
«¿Cuál es la tarea más noble a que t 
llamada la juventud actual?». Tuvo pali, 
bras de ánimo para nuestros corazones,^

k,l
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El día 5 de los corrientes falleció el 
querido hermano D. Juan T. Móller, dig­
nísimo Cónsul general de Noruega, en 
Barcelona, por más de cuarenta años.

Era el finado persona de grandes y me­
recidas simpatías por su generosidad y 
amable trato y de sinceros sentimientos 
religiosos, que.mostraba frecuentemente 
con su asistencia a la Iglesia Evangélica 
de San Pablo y de Sans, a las que ayuda­
ba con amor cristiano.

Al acto del entierro, celebrado solem­
nemente con el rito evangélico, en el que 
ofició el pastor de la Iglesia Evangélica 
de San Pablo. Rdo. A. Arenales, asistie­
ron representaciones oficiales nutridas y 
muchas otras altas personalidades.

Con tal motivo, el Domingo siguiente, 
dia 9, se celebró un culto extraordinario 
en la Iglesia de Sans, como expresión de 
nuestra gratitud hacia el finado y de con­
dolencia, amor y simpatía hacia la viuda 
y demás familia, presentes entre nos­
otros.

Dirigió el culto nuestro querido pastor 
D. Teodoro Fernández, y predicó D. Pe­
dro Inglada, versando su sermón sobre 
los tres primeros versículos del capitu­
lo 14 de San Juan y Filipenses, 3, 20.

Habló sobre la bienaventuranza de 
nuestro llorado hermano, el cual se halla 
ya gozando en la morada para él prepa­
rada por Jesús, en el cielo, y terminó con 
una invitación a los no convertidos para 
que se entreguen ai Señor y asi tengan 
esta misma seguridad de gozo y paz.

El culto resultó muy edilicante y la se­
ñora viuda de Móller, como también sus 
hijos y demás familia, recibieron muchos 
testimonios de simpatía. — P. Jiménez.

fin de despertar a tantos seres que se h: 
lian dormidos en sus preocupaciones tn: 
teriales.

Después de cantado un himno, nuesli;! 
presidente leyó el discurso del mieinlii 
honorario, D. Moisés Calvo (ausente ta» 
bién por causa involuntaria) sobre 
«¿Cómo podremos interesar a la juvei 
tud en el gran llamamiento de Cristoli 
nos presentó a Cristo como Hombre pai 
fecto, muy digno de que le escuchemo 
pero más aún como Hijo de Dios eni 
obra redentora, que hace de El el majo 
amigo de los jóvenes en lodos lostieo 
pos.

A continuación habló D. Guillermo H( 
ras sobre; «¿A qué empresas llama Crist 
a cada esforzador?». Citó un número 
ellas y nos estimuló a ensanchar 
ellas el reino de Dios en la tierra.

Para fin de fiesta las Sociedades inla 
tiles cantaron un hermoso himno, ptep: 
rado por la señora viuda de Heras. Toé 
salimos muy animados. — J. Cernerá.
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ESPAÑA EVANGÉLICA 
se vende en Sabadell, en la 

Librería de Piferrer.

Desde San Sebastián.

Esfuerzo Cristiano.
La Sociedad de Zaragoza.

Para conmemorar el aniversario de la 
fundación de la primera Sociedad de Es­
fuerzo Cristiano, preparamos una reunión 
especial, que tuvo lugar en la iglesia.

Fué presidida por nuestro presidente 
honorario, Rdo. Mauricio Lusa, el cual

El día 9 de los corrientes celebró J uhHj 
general extraordinaria la Sociedad 
Esfuerzo Cristiano de Jóvenes, de eslij 
capital, para la lectura de cuentas, me 
moria de los trabajos realizados dursnt 
el año y otros asuntos de interés parali 
buena marcha de esta Sociedad.

Se nombró la Directiva siguiente: Pit 
sidente, D. Ramón Carrasco; SecretaiiJ||| 
Srta. Noemi Cardonne; Tesorero, dix 
H.Seeger; Vocales, Srta. Petrita Oonzálei 
y D. Gualterio Sauer. Cambiáronse,' 
continuacrón, impresiones sobre el 
grama de trabajos a desarrollar en el pél 
mer semestre actual, consistente en acW 
religiosos y sociales, que prometen sf: 
interesantes.

Damos un voto de gracias a la Direct'L 
va saliente por el celo y perseveranc f̂ 
que ha demostrado en la labor difícil ll!', 
vada a cabo en el curso anterior, espfl 
cialmente en sus trabajos de organiz*'! 
ción de un cuadro artístico e inaugm''^
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cíón de un salón de reuniones sociales.
Desde estas páginas saludamos muy 

cordialmente a las Sociedades hermanas 
y les deseamos éxitos en sus trabajos, 
«por Cristo y la Iglesia». — N. C.

De Barcelona.
Las Sociedades de la Iglesia Metodista, 

de Barcelona, han celebrado el XLIX 
aniversario de la fundación del Esfuerzo 
Cristiano, en la tarde del Domingo 2 de 
Febrero, en la capilla de la calle de Ri- 
poll. Ocuparon la presidencia nuestros 
pastores, Rdos. Samuel H. Q. Saunders y 
José Capó, viéndose buen número de jó­
venes de ambos sexos de nuestras Socie­
dades de Barcelona, Pueblo Nuevo y Clot.

El programa de la reunión fué intere­
sante en extremo, pues se cantaron va- 

. rios ihininos especiales; los secretarios 
; Sres. Torres, Guinot y de Vargas, leyeron 

sendas memorias de los trabajos realiza­
dos por los respectivos grupos duran­
te 1929; y después de la recitación de la 
«Promesa», por lodos los esforzadores 
presentes, puestos en pie, nuestro presi­
dente, Rdo. Capó, habló sobre esta Pro­
mesa,' recordando lo que hablamos pro­
metido ante Dios y ante nuestros compa­
ñeros, instándonos a cumplir todos con 
nuestra obligación, a fin de hacer pro­
gresar el movimiento de Esfuerzo Cris-

lar

tiano, no sólo en nuestra ciudad e iglesia, 
sino también en España entera.

Acto seguido, el presidente honorario, 
Rdo. Saunders, habló, respecto al en­
cuentro de Cristiano y Fiel con Evange­
lista, cerca de la Feria de Vanidad — he­
cho relatado en el libro El Peregrino — y 
la pregunta-de Evangelista a aquéllos: 
«¿Cómo lo habéis pasado, amigos mios, 
desde nuestra última separación? ¿Qué 
habéis encontrado, y cómo os habéis 
portado?»

Leyó después la respuesta de Cristiano 
y Fiel y aplicó estas frases al trabajo rea­
lizado por los jóvenes durante el pasado 
año. exhortando a los presentes a perse­
verar más en el cumplimiento de sus de­
beres y a unir más nuestros esfuerzos 
para el mayor provecho y progreso de 
Esfuerzo Cristiano.

Fué una reunión de grandes enseñan- 
ñas espirituales, y que sirvió para alen­
tamos más a trabajar por nuestro lema: 
«Por Cristo y la Iglesia». —- El secretario 
general, Alfredo J. Capó.

C T no ha renovado usted su suscripción 
para el año actual, hágalo antes 

del 23 de este mes, en que termina el 
plazo para hacerlo. Esto es mejor que 
andar luego con reclamaciones. Espera­
mos que no lo olvide.

Nuestra Estafeta.

V. M., M am ón. — El giro postal que nos anunciaba, 
en su tarjeta del4 del actual, no ha llegado a nues­
tro poder.

4 . 0 „  San Sebastián. — Remitidos números. índices 
y  recibos, en la  forma indicada por usted.

e e e e e e e d e Q Q e o a e e e o o e e e e e e G  N o t a s  b r e v e s .
— Hemos tenido el gusto de esfrerhar de nuevo 

la  mano amiga de nuestro querido compañero de 
Redacción, el pastor de Barcelona, Rdo. Agustín 
Arenales. Le hemos encontrado tan animoso como 
siempre en los proyectos que acaricia para su ama­
da Iglesia de San Pablo y en las perspectivas de ta 
Obra en general. El Domingo pasadopredicó elo­
cuentes sermones en tres iglesias de Madrid: por la 
mañana en Caiatrava y por la  tarde y noche en 
Beneficencia y  Noviciado.

— El pastor bautista, D. Luis Hombre Ponzoa, 
nuestro querido amigo, nos comunica que, hallán­
dose m ejor de salud, fija su residencia en Ronda 
con el propósito de predicar allá el Evangelio y, si 
es posible, fundar una Iglesia. Nos alegramos del 
notable alivia del Sr. Hombre Ponzoa y le desea­
mos buen éxito en sus nuevas labores.

— No tenemos ninguna noticia nueva en cuanto 
a los distinguidos hermanos enfermos que reco­
mendábamos a  las oraciones de nuestros lectores. 
Suponemos que todos siguen mejorando y nos ale­
graremos mucho de que asi sea.
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(Continuación.)
La propaganda que se hacia entre los 

españoles que visitaban el Peñón y los 
de aquella parte de España era grande. 
Cajones y paquetes de Biblias y tratados 
religiosos sallan continuamente en ios 
vapores que hadan la carrera Algeci- 
ras, Cádiz, Málaga y otros puntos de Es­
paña. A veces salia de excursión el señor 
Escalante, colportor de aquel Peñón, el 
cual, en cierta ocasión, estuvo preso en 
Cádiz siete meses. Lo cierto es que, por 
largo número de años, la Andalucía es­
tuvo llena de libros religiosos, y que el 
continuo movimiento comercial y el con­
tacto entre los mercados de una y otra 
parte, hicieron que los errores de la Igle­
sia Romana fueran conocidos y rechaza­
dos por los habitantes de aquellas pro­
vincias, De aquí juzgo la incredulidad y 
el odio con que tanto se distinguieron 
contra los curas aquellos liberales du­
rante el reinado de Amadeo y de la Re­
pública. En honor de la verdad, debo de­
cir que muchos de los curas andaluces 
participan de las mismas ideas que los

laicos, como lo han demostrado algunos 
en estos últimos tiempos, pública y pri­
vadamente.

Por mi parte, solia yo explicar en la 
fonda alos viajeros españoles la diferen­
cia entre la religión romana y la protes­
tante, llevarlos a la Iglesia Evangélica, y 
regalarles Biblias y tratados, para que al 
salir de aquella población los llevaran a 
España.

Poco tiempo después de haber llegado 
a Gibraltar, escribí a mis padres notifi­
cándoles mi abandono de los errores de 
la Iglesia Romana y el abrazamiento del 
Protestantismo.

El nombre de protestante les asustó 
tanto, que mi madre no cesaba de llorar 
y mis hermanos estaban tristes, porque 
creían que había dejado a Dios. El padre 
Serra, para aumentar el desconsuelo de 
mi lamilla, dijo a mi madre que me con­
siderara como muerto, que estaba conde­
nado y que no me verla más. Apresuróse 
mi madre a escribirme, pidiéndome por 
la Virgen y todos los santos que volviera 
al seno del Romanismo; en cuanto a mis

hermanos, me participaban que todo lo 
hubieran tolerado, menos el renegar de 
Dios.

Les contesté explicándoles brevemen­
te la diferencia que había entre el Roma­
nismo y el Protestantismo. A mi herma­
no mayor le mandé un Evangelio de San 
Juan, y quedó tan contento y admirado, 
que se fué en seguida a ver al cura pá­
rroco, para decirle que estaba mal infor­
mado de las doctrinas protestantes, y que 
en prueba de ello, allí estaba uno de los 
Santos Evangelios, en el cual creia su 
hermano protestante. Quedóse el cura 
con el librito para leerlo. A los pocos 
días se le presentó mi hermano para que 
le devolviera el Evangelio, recibiendo por 
contestación «que como no convenía a 
una persona de su clase, se lo quedaba 
él, como ministro de Dios».

Mis explicaciones y los libritos religio­
sos cambiaron la mala impresión que mi 
familia tenia formada de mi; y desde en­
tonces, empezó a creer que el Protestan­
tismo no era tan malo como se lo habían 
pintado.

Ayuntamiento de Madrid
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Esfuerzo Cristiano
Principales enseñanzas 

de Cristo.
Dom., 2 de Marzo. Juan, 12, 44-50.

Lecturas diarias.
Lunes . . Una leccián sobre el

Martes. . 
Miércoles 
Jueves. . 
Viernes . 
Sábado .

r e i n o ...............
Sobre la justicia. 
Sobre la oración. 
Sobre el temor, . 
Sobre el servicio. 
Sobre la obediencia

Mat., 5,1-11. 
M at.,5 ,20-30. 
Mal., 6 ,515 . 
Mat., 6,25-34, 
Juan, 13,1-17. 
Juan. 14,15-34.

Sugestiones.
Jesús nos enseña las verdades que no 

podemos aprender o descubrir por nos­
otros mismos. Estas enseñanzas nos pa­
recen muy sencillas, porque ya estamos 
familiarizados con ellas, pero podemos 
percibir su importancia y su impondera­
ble utilidad, comparándolas con las doc­
trinas dominantes en el mundo pagano 
en aquella época, y aun con las creídas y 
practicadas hoy en los pueblos donde no 
se conoce el Evangelio. Las enseñanzas 
de Cristo son divinas; el Padre le mandó 
lo que Él debía de hacer y lo que había 
de decir en la tierra, y tanto sus obras 
como sus palabras fueron con estricta su­
jeción a la voluntad del Padre.

ilustraciones.
Hay en la escuela de Cristo una ense­

ñanza progresiva. No aprenderemos una 
lección nueva sin saber la anterior o sin 
haberla dado.

Los estudiantes, en otros colegios, tie­
nen que ser graduados antes de ejercer 
alguna profesión; en la escuela de Cristo 
tienen que trabajar antes de graduarse.

Hay muchos exámenes en la escuela 
de Cristo: pena, soledad, dificultad, fra­
caso, tropiezo, olvido, pobreza, etc.

IFónio roTóORoFo'
 ̂B L É F O N O  .

La pequeña Sante Bánbarai 
o el m ensaje del reloj aolari
porM .E. Markham.

Novelita religiosa que describe 
los tiempos de la reina María, de 
Inglaterra, que tan duramente 
persiguió a los cristianos evan­
gélicos.

Una peseta.

Los ladrones del tesoroj por
D. S. Batley.

Las aventuras de unos niños 
que roban un Nuevo Testamento 
en los tiempos en que el libro 
era un contrabando eninglaterra.

Una peseta.

LuisBy hija de una monja c a ­
nadiense.

Historia que exhibe el interior 
de los conventos.

Precio: 1,50 pesetas.

Temas para pensar.
¿Qué nos enseña Jesús sobre Dios? 

¿Qué nos enseña sobre el alma? ¿Qué 
nos enseña sobre el objeto de su veni­
da al mundo?

Pensamientos.
Dios envió a su Hijo al mundo, no sólo 

para que nos salvara, sino también para 
que nos enseñara. — Anón.

Mientras más enseñemos a otros lo que 
Cristo nos enseña, más nos instruirá Cris­
to. — Anón.

Sociedades infantiles.
Cómo pagar a nuestros padres lo que 

les debemos.
Dom., 2 de Marzo. Luc., 2,51 y 52.

¿Qué es lo que debemos a nuestros pa­
dres? ¿Qué cosas hac.én nuestros padres 
por nosotros que.nadie, sino ellos,harían? 
¿Cuál es el mandamiento de Dios que 
habla de los padres? ¿Qué promesa se 
hace al que lo cumple? ¿De qué modo 
quieren nuestros padres que les pague­
mos? ¿Cómo mostraremos que honramos 
a nuestros padres? ¿Cómo honraremos a 
Dios, nuestro Padre celestial?

R e s e ñ a  h i s t ó r i c a  de los  
Papas,

Un resumen de la historia de 
la Roma papal en la Edad Media. 

Precio: 1,50 pesetas.
Obras publicadas por la Unión Mi­
sionera Evangélica de Colombia.

Pídanse a

Síal. le PilcaÉDES Rallpsas
Flor Alta, 2 y 4, 1." ■ MADRID

Teléfono 17.933.

Escuela Dominical
Enseñanza de Jesús acerca 

de Sí mismo.
2 de Marzo.

dad de una obscura prisión, él, ecosluti 
btado desde su infancia al sol y a los si 
res del desierto. La conducta de Jest 
era para él un misterio. Contra lo quei 
había esperado, Jesús no se daba prisa 
limpiar la era, a talar los árboles initui 
tuosos, a poner fin al imperio de la injw 
ticia y de la maldad, ¿había él sufrid 
una equivocación? «¿Eres tú el que hall 
de venir (el Mesías anunciado por 
profetas) o esperaremos a otro?>

A la pregunta de Juan contestó Crin 
primero con obras, después con palabif 
Las obras que Cristo hacia, las que ea 
haciendo hoy también, son las que di 
testimonio de Él. Los corazones renov 
dos, las vidas arrancadas al vicio, 1¡ 
almas consoladas y purificadas, los pi» 
blos encaminados hacia un ideal de ju 
ticia y iraternidad, todo esto es ofarat 
Cristo. Donde su doctrina llega, los \ 
bres oyen la Buena Nueva, los más h. 
mildes saben que hay un Dios que Ir 
ama y los quiere salvar.

Grieto enseñó que Él era el Hijo r. 
Dios. —Esto aparece muy claramentee 
ei pasaje segundo de nuestra lecciói.i 
dice que ningún hombre puede cotiocei 
de una manera perfecta, sino el Padre. • 
que nadie conoce al Padre sino el Hijt , 
aquél a quien el Hijo lo quisiere reveli 
Su conocimiento de Dios es exclusivi 
completo, porque se basa en la unidad 
naturaleza. Jesús conoce a Dios, porq 
es Hijo de Dios. Nosotros podemos coi 
cer a Dios cuando Jesús nos lo revela.

Cristo enseñó que en Sí mismo tienu 
remedio para todos los males que of 
gen al hombre. — Llama a todos los d 
bajados y cargados y les ofrece desw 
so. ¿Quién, que no sea verdadero Di* 
puede hacer tal oferta? La hace y f 
cumple, como la experiencia de millo» 
de almas lo demuestran.

Cristo enseña que tiene derecho a r «  
nuestras oídas. — Habla de su yugo-lj 
yugo es símbolo de sumisión, pero, coij 
ha dicho Drummond, un buen yugoi 
es un instrumento de suplicio, sino i 
misericordia. Cuando se adapta bien»- 
cerviz del buey, sirve para facilitari 
trabajo. El yugo de Cristo se adaplijj 
nuestra naturaleza, porque lo ha ioiK 
do quien nos conoce y nos ama (f 
amorinfinito.

Mat., n ,  2-6. 25-30.
T e x t o  á u r e o : Venid a MI todos los que 

estáis trabajados y cargados, que yo 
os haré descansar. — Mat., 11,28.

C U L T O S

Es muy importante saber lo que Jesús 
enseñó acerca de SI mismo, porque ha 
habido, y hay, muchos autores incrédu­
los que niegan que Él se haya presenta, 
do nunca como el Hijo de Dios, en un 
sentido peculiar y único, inaplicable aun 
a los mejores de los hombres.

En las palabras de Jesús se contiene, 
implícita y explícitamente, lodo lo que 
San Juan y San Pablo enseñan después y 
todo loque ha creído acerca de su Señor 
Ja inmensa mayoría de la Cristiandad.

Jesús enseñó que Él era el Mesías pro­
metido a l pueblo israelita. Juan el Bau­
tista lo había confesado públicamente en 
las orillas del Jordán. Más tarde, como 
nuestra lección nos recuerda, parece que 
su fe sufrió un eclipse. No es de extrañar, 
si se tiene en cuenta que sufria la sole-

y reuniones de evangelizacióoQ* 
se celebran (odos los Domingos  ̂
las Iglesias Evangélicas de MadtÜ:

Misión Evangélica (Zurbarán, 30). J 
Ocho de la noel

Capilla Evangélica (Lavapiés, 13).
Seis de la tar''

Iglesia de Chamberí (Trafalgar, 34).
Once de la mañana y  ocho de la noo' 

Iglesia de! Salvador (Noviciado, 3).
Once de la mañana y ocho de la no" 

Iglesia de Jesús (Calatrava, 27).
Once de la mañana y ocho de la noi- 

Iglesia del Redentor (Beneficencia, 181 
Once de la mañana y seis de la

'lE
(

En todas las reuniones hay predicaciíj 
Estos actos son públicos.
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